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POSOS DEL CAMINO  
ASAMBLEA PROVINCIAL ´04 

 
 
 
Nota del Editor de Diálogos, religiosos marianistas Provincia de Madrid 
 
Hemos invitado a Javier Iglesias, clm, responsable regional de las Fraternidades del 
Sur y como tal organizador, junto a otros, de la Asamblea de Fraternidades que acaba 
de tener lugar, a que nos contara los “posos en el camino”, recuerdos llenos de vida, 
que le ha dejado este encuentro.  
 
 

Son muchas las ocasiones en las que nos dejamos la piel haciendo determinadas cosas 
que, pensándolo fríamente, nos parecerían muy absurdas. Nos dejamos la garganta y el 
corazón gritando y animando a nuestro equipo de fútbol, vaya ganando o perdiendo. Nos 
duelen sus derrotas y celebramos apasionadamente sus victorias. Defendemos sus colores 
como si de nuestra propia madre se tratase (a mi Cadi, mi Madrid, mi Jeré, mi Atleti, mi 
Valladolid… que no me lo toquen).Nos desvivimos por conseguir una entrada de esa película 
de tal actor/actriz por el que suspiro. Hacemos colas interminables y ahorramos lo que 
podemos para poder escuchar en directo a ese cantante pop, rock, lírico o lo que demonios 
canturree. Nos tiramos los trastos a la cabeza “que si Aznar es un tal” o que “ZP es un cual”, 
sintiéndonos heridos de muerte con sus derrotas. 
 

Tantas y tantas pasiones que nos hacen, en ocasiones, incluso hacer el ridículo, 
ponernos en evidencia si es necesario, pasiones de las que al fin y al cabo yo no formo parte, 
ni soy decisivo ni crucial en ellas. Seguro que no nos negaríamos a participar de ellas en 
cualquier momento que nos lo propusieran.  
 

Sin embargo, en ti y en mi, existe una pasión sobre todas las pasiones, ser 
marianista. Si, una pasión, que nos debe llevar, como cualquier otra, a enfadarnos, discutir, 
sufrir, disfrutar, reír, emocionar… y sobre todo a participar. En nuestra Asamblea hemos 
tenido la grandiosa oportunidad de participar de nuestra gran pasión, ser fraterno, decidiendo 
y compartiendo lo que tu, yo…todos, cada uno, piensa que es ser fraterno, cuál es la opción 
que tomamos. TODOS hemos podido aportar nuestro grano de arena a la hora de clarificar 
cual es nuestra opción, consiguiendo que, PARA TODOS, ser fraterno y, ante todo, ser 
marianista sea la gran pasión de nuestra vida. 
 

Tuvimos una primera mañana de toma de contacto, presentaciones (incluso el obispo 
de la diócesis, que importantes nosotros), reencuentros de hermanos fraternos que no se 
habían visto algunos desde hacia cuatro años, en El Escorial, otros tuvieron la suerte de 
compartir algún encuentro de responsables y otros, los mas jóvenes, o eran nuevos en esto o 
se habían visto cada verano en Andújar, la emoción de volver a compartir varios días de vida 
en comunidad era ilusionante. Experimentamos la gran suerte de vivir la luz de esta 
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maravillosa costa gaditana, ya que, tras varios días de lluvia, la asamblea iba a comenzar con 
un espléndido sol. 
 

Continuamos en la tarde con lo que se presentó como el informe de gestión de los 
últimos cuatro años, tras un corto debate, la sensación que nos quedaba es que Fraternidades 
estaba necesitada de un cambio en el  timón, dirigiendo su proa hacia tierras más cálidas; 
todo llegaría, solo estábamos empezando. Solo llevábamos unas pocas horas juntos y la 
riqueza de las sobremesas no era poca. 
 

En la mañana del domingo aparecía el primer boletín calentito con lo acontecido el día 
anterior, las primeras impresiones de las personas que tanto tiempo habían empleado en 
preparar esta historia. La cuidada oración de la mañana nos ayudaba a tener muy presente 
que el mismo Jesucristo nos estaba acompañando en la tarea de esclarecer que somos como 
hacerle a Él mas presente en el mundo... y se puso a orar con ellos. 
 

Comenzaron a pasar por el escenario personas con la necesidad de comunicar al resto 
sus inquietudes sobre lo que estaba siendo Fraternidades y lo que a su entender debía ser, 
sonaban los primeros ecos, no poco esperados, de dar vida a tantos y tantos papeles y 
documentos tratados durante mucho tiempo sobre sentido de pertenencia y opción de vida. 
No fueron pocas las comunicaciones que expresaban la necesidad de una mayor cercanía, la 
necesidad de compartir momentos de convivencia y oración más a menudo, la llamada a estar 
presente en la denuncia de las injusticias, a ser profetas de nuestro tiempo, a pringarnos las 
manos en el barro, a mostrar a Jesucristo en lo cotidiano de nuestras vidas. Tanto teorizar nos 
estaba alejando de la realidad, tanto mirarnos el ombligo cada semana o cada quince días nos 
podía alejar del mensaje de Cristo y del propio Beato Guillermo José. 
 

No puedo dejar pasar una intervención en la que un fraterno gaditano hacía un repaso 
por la situación de cada uno de los grupos de influencia de nuestro caminar, los jóvenes 
y su arrojo, los adultos y su compromiso, los mayores y su experiencia... y la Compañía de 
María, haciendo especial mención a conseguir hacer Familia compartiendo proyectos 
comunes, obras comunes... y se interrogó sobre misión compartida con ellos. 
 

Tuvimos momentos de compartir en pequeños grupos, fraternos de diferentes 
edades, regiones, zonas y sexos qué nos estaba suscitando todo aquello que el Espíritu nos 
estaba susurrando a ritmo de bombeo del corazón. Fueron instantes para sentir que el gran 
grupo, la gran comunidad, estaba necesitada de dar y recibir amor. 
 

Fueron especialmente emotivos los testimonios de diferentes hermanos expresando a 
la comunidad a boca llena y sin tapujos lo que para ellos a supuesto ser laico marianista, 
alguno de ellos con una sencillez y con un amor a lo marianista que ponía los bellos de punta. 
 

La noche del domingo comenzaba a corroborar el buen ambiente que se estaba 
dando, bailes cantos, chirigotas... y mucha vida, naturalidad, familia... mirad que felices son. 
 

En el lunes se presentaba un día importante, debíamos refrendar a la que fue la única 
candidata a Responsable Provincial, Mercedes de la Cuadra, de Jerez; previamente y de 
forma espontánea surgió un debate sobre la necesidad de corresponsabilidad, fueron 20 los 
candidatos que no aceptaron la llamada por diferentes cuestiones, y esto era realmente 
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preocupante. La asamblea proclamó a la nueva responsable, agradeciéndole con un sentido y 
merecido aplauso por su generosidad a la llamada, “hágase en mi según tu palabra”. 
 

Mercedes, recién elegida, nos dijo que la vida de tiene que gestarse en las zonas, de 
nada sirven grandes líneas de acción si en la vida de cada fraterno no se produce esa acción. 
Pudimos sentir rápidamente la sencillez y cercanía de esta mujer que estaba llamada a darnos 
luz en nuestro camino. 
 

El martes fue día de concretar el futuro, todo lo que durante esos días habíamos estado 
rumiando, discutiendo, compartiendo... había que concretarlo en propuestas y líneas de 
acción concretas, dar pistas al nuevo Consejo Provincial sobre lo que el fraterno de a pie 
necesitaba, intuía o entendía como fundamental para seguir creciendo en nuestro seguimiento 
de Cristo como laicos marianistas. 
 

Ya en la tarde tuvimos la oportunidad de apartarnos un poco del trabajo y dar un 
estupendo y gaditano paseo por las callejuelas de la Tacita de Plata, concluyendo en el 
hermoso Oratorio San Felipe Neri, sus muros encierran todo una historia de carisma 
marianista, donde compartimos la Eucaristía. 
 

La noche fue inolvidable, con ese regustillo a despedida, con esa melancolía implícita, 
cada cual puso su granito de arena cantando y bailando villancicos entorno al fuego que era 
vida, enérgico, inquieto, acogedor, impetuoso... invitaba a acercarse, a compartir, a 
calentarse... como la propia comunidad. 
 

En la mañana se producía en el marco de la eucaristía, el envío de la nueva 
Responsable Provincial, tomaba el testigo para ponerse al frente de este navío que, como 
decía al principio ponía rumbo al Sur, hacia tierras más cálidas. La tripulación así lo dispuso, 
cansada de pelear en vano contra tormentas que le devolvían siempre al punto de partida. 
Pongamos nuestra vista fija en el horizonte (la utopía), y naveguemos en aguas tranquilas 
que nos permitan avanzar viento en popa hacia Jesús, hecho hijo de María, a quien queremos 
seguir como fraternos marianistas. 
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